SAN POLIEUCTO – también llamado POLIECTO y POLICETO –

(Festividad: 13 de Febrero)

La crónica del martirio de Polieucto data del siglo IV. 

Cuenta que él y otro soldado, el cristiano Nearco, eran “hermanos no de nacimiento sino por afecto” (una crónica del s. X recoge la tradición según la cual “cada uno de ellos creía vivir y respirar por entero en el cuerpo del otro”). Ambos eran de origen griego. La historia se desarrolla en Armenia. 

Sucedió que Félix, suegro de Polieucto, funcionario romano, promovió una persecución contra los cristianos, hacia quienes éste sentía simpatía. Trató entonces su suegro de apartarlo de ellos mentándole a su esposa e hijos para que por amor a ellos ofreciera un sacrificio a los ídolos, pero Polieucto se negó. 

Sabiendo Nearco que de ser descubierto sería decapitado, se entristeció por la posibilidad de no hallar en la otra vida a Polieucto, quién sentenció: “aún cuando la muerte nos separase, nadie sería capaz de disminuir la devoción y el amor que tenemos el uno por el otro.” Y le confesó que también él creía en Cristo, Quien Se le había aparecido en visión. 

Así, Polieucto, “unido a Nearco por un amor sin límites”, compareció voluntariamente ante Félix declarando su fe. Ni las suplicas de su mujer Paulina quebrantaron su decisión. “Pero nunca olvidó a Nearco, pues eran una sola alma, una alianza en dos cuerpos”. Sus últimas palabras fueron para Nearco – de quien la crónica no dice si padeció martirio -: “Hermano, recuerda nuestro pacto sagrado”. Al punto, fue decapitado. Sucedió esto hacia el 259. 

Al cristiano o cristiana actual tal vez le sorprendan los tintes de adulterio que parece sugerir la relación entre Nearco y Polieucto (casado y con hijos). Aquí caben dos consideraciones:

1- Dentro de la cultura griega, a la que ambos pertenecían - pese a ser soldados de Roma -, ni el esposo ni la esposa consideraban que la relación de aquel con otro hombre (normalmente más joven) fuera adulterio. Si el casado amaba a otra mujer, eso sí se consideraba una afrenta a la esposa. Ni Polieucto, ni Nearco, ni el redactor del s. IV ni su público consideraron que el amor entre los dos soldados era una traición al amor conyugal de Polieucto y Paulina. Ni la propia Paulina – si es que estaba al tanto de la relación con Nearco - debió de considerar a su esposo un adúltero, pues en ningún pasaje de la crónica se lo reprocha. 

2- Aún se puede traer a la memoria el “privilegio paulino” (I Cor VII,12-16), según el cual si en una pareja, aún habiendo amor – y nada indica que no lo hubiese entre Polieucto y Paulina -, una de las partes se convertía en un obstáculo para que la otra viviese su fe, el vínculo quedaba disuelto. En la medida en que Paulina se opusiera, como su padre Félix, a la simpatía de su esposo por el cristianismo y luego a su conversión, tratando de disuadirle del martirio, es probable que Polieucto dejara de sentirse obligado para con ella y empezara a sentir al cristiano Nearco como su verdadera pareja. Así lo habrían podido entender el redactor y los lectores. 

SAN PELAYO

(Festividad: 26 de Junio)

Las primeras crónicas de su martirio datan del mismo siglo en que tuvo lugar: el X. Seguiré la más antigua, escrita en el mismo país donde todo ocurrió. 

Estamos en Córdoba (España). Tras una dura derrota a manos de las fuerzas musulmanas, el obispo Hermoigio es hecho prisionero, pero consigue que le suelten dejando como rehén a su primo Pelayo, de diez años con la promesa de volver con dinero para rescatarlo. Pero permanecería en la cárcel cuatro años. 

Su vida en ella fue ejemplar. En continua oración, llegó a concebir a Jesús como a su Esposo, y a su más que probable martirio, como un matrimonio. 

En este punto las crónicas dicen que la noticia de la precoz belleza del muchacho llegó a oídos del califa. Cabe preguntarse si también algún indicio en la forma de hablar de Pelayo hizo pensar a los carceleros que el muchacho consentiría en tener trato carnal con el soberano. Es bien vestido y llevado a un banquete ante el califa, quien le hace diversas ofertas si renuncia a su fe cristiana: riquezas, la compañía de algún joven de la corte, incluso ponerlo en libertad. Todo en vano. 

En este punto el califa, incapaz de reprimirse, extiende su mano para acariciarlo pero Pelayo, increpándole, le da un manotazo (es interesante que captase a la primera las intenciones del monarca: parece un signo más de que compartía su orientación sexual). Luego se desnuda provocativamente el pecho: Pelayo muestra orgulloso al impotente soberano no que no piensa darle, ya que, le espeta, su único amado es Cristo. 

El rey se traga el despecho. En vez de intentar forzar al muchacho – todo indica que anhela una respuesta voluntaria por su parte -, confía en que la compañía de los jóvenes de la corte le haría cambiar de opinión. Al comprobar la vanidad de su intento, monta en cólera (¿despecho?). Renunciando ya al trato íntimo con Pelayo, quiere al menos torturarlo hasta verle renunciar a su fe para no quedar enteramente humillado. Durante tres horas, mientras  sus miembros eran retorcidos con tenazas de hierro, no cesó de orar. Viendo que nada adelantaba, el califa, loco de ira, manda despedazar su cuerpo y arrojarlo a un río. Ocurrió esto entre los años 925 y 926. 

Es interesante comprobar como en la crónica siguiente desde el punto de vista temporal, procedente de Sajonia, se intentan disimular en lo posible las insinuaciones del relato hispano acerca de la orientación sexual de Pelayo, convirtiendo al muchacho en un moralista que reprende el “vicio” del monarca. No obstante, se escapan un par de detalles interesantes y sorprendentes. En un momento dado, el califa le llama “lascivo muchacho”, como si estuviera bien informado de la orientación de Pelayo y le recriminase amargamente que “le provocase” con su belleza. Entonces intenta abrazarlo pero Pelayo le suelta un manotazo que le salpica la barba de sangre, un gesto que parece implicar una confianza inaudita. El manotazo que das a quien desea propasarse contigo, no a un rey con poder sobre tu vida o tu muerte. El humillado monarca responde con un beso, a lo que el mártir le responde sin violencia que se guarde los besos para los otros musulmanes. Nótese la inversión de roles: ahora es el joven quien, comprendiendo que el califa no quiere violarlo, le muestra que sólo aceptará unirse a él si se convierte al cristianismo. 

El “culto” a Pelayo, que se difundió sobre todo en el noroeste de España a partir del s. XI, deja caer en el olvido por completo el asunto de la sexualidad de Pelayo. Ahora encarna el espíritu de la “reconquista” de la Península Ibérica por parte de los cristianos, oponiendo la varonil gallardía de estos al carácter “vergonzoso” de las costumbres de la sociedad islámica, que el relato de su martirio acabó ayudando a resaltar y ridiculizar. 

SANTOS SERGIO Y BACO

(Festividad: 7 de Octubre)

Todavía en el siglo X, una crónica define a Sergio como “dulce compañero y amante” de Baco. Otra más antigua* (probablemente, del s. V) dice que eran “en su amor a Cristo cual una sola persona”. En el s. VI, el patriarca Severo de Antioquía reprobó citarlos por separado: “No debemos separar en el lenguaje a quienes están unidos en la vida”. 

A finales del s. III, Sergio y Baco eran soldados romanos de elevada posición, gozando de la confianza personal del emperador. De ninguno de los dos se dice que tuvieran esposa. 

Sabedores sus enemigos envidiosos de que eran cristianos, los denunciaron. Aquello provocó la ira del emperador, quien les ordenó ofrecer sacrificios a los ídolos. Como se negaran, los humilló vistiéndolos como mujeres y haciéndolos desfilar por la ciudad, en una clara burla a la masculinidad de los amantes. Ellos respondieron entonando salmos “con una sola boca” (expresión típica de los  relatos de martirio de matrimonios heterosexuales). Fueron entonces entregados a la tortura. 

Como perseveraran en su fe, Baco fue flagelado con látigos de cuero sin curtir (en otras crónicas, con nervios de buey) hasta la muerte. Sergio “con el corazón enfermo por la pérdida de Baco, lloraba y gritaba: (…) Te han desunido de mí, has ido al cielo y me has dejado solo en la tierra, sin compañía ni consuelo”. Aquella noche el espíritu de su amado se le apareció y le animó a afrontar el martirio: “Para mí la corona de la justicia es estar contigo”. 

Al día siguiente, Sergio fue obligado correr quince kilómetros, calzado con unos zapatos cuyas suelas estaban llenas de clavos que se hundían en la carne. Pero por la noche un ángel le curó los pies, que quedaron como si nada. Contrariado, el verdugo le obligó a recorrer de nuevo la misma distancia con la misma tortura en los pies, y como Sergio permaneciese firme pese a todo, mandó decapitarlo. Sucedió en Siria, el año 303 o 309 (según la versión). 

En su iconografía, que se remonta al s. IV, se les representa unas veces cabalgando juntos, otras a la usanza en que representaban a los matrimonios, con la efigie de Jesús entre sus cabezas como símbolo de unión – como en el icono del Monasterio de Santa Catalina del Sinaí, datado en el s. VII -. 

La intercesión de los santos Sergio y Baco era invocada en las liturgias de unión homosexual bendecidas por la Iglesia, tanto en Oriente como en Occidente, y de las que el texto más antiguo data del siglo VIII (haciéndose a su vez eco, al parecer, de usos que se remontarían a los ss. II-III). 

Pese a que en Occidente, a partir del s. XIV, tales uniones empezaron a ser proscritas – sin que el Papa llegara a pronunciarse explícitamente contra ellas: habría supuesto reconocer su arraigo tradicional, y lo que se quería era borrar su memoria -, su arraigo en los Balcanes siguió siendo tal que en Albania aún sobrevivirían hasta el s. XVIII. (Cf. BOSWELL, John. “Las Bodas de la Semejanza.”)

…………….

* Los pasajes entrecomillados a continuación son citas de la misma. 
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